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Fué siempre una necesidad 
sentida y nunca satisfecha,la de 
que Lortía poseyera aguas pe­
rennes eñ cantidad bastante pa­
ra aumentar, nuestra zona de : 
regadío, harto limít,ada en rela-
oión con la gran ca.ntidad de 
terrenos do riego eventual y de 
secano,que debieran ser lo más 
hermoso de nuestra vega. 

Lo do «riego eventual* ó.9, si 
bien se mira, una trito ironía; 
pues ni aún teniendo en cuenta 
lo que la palabra«eventuaUdad> 
significa, debiera aplicarse en 
este caso: terrenos de secano 
son, corneo los colindantes con 
ellos, toda vez que, en rigor,esa 
-«eventuaUdad», nos la ofrece la 
lluvia, y, naturalmente, cuando 
llueve, todos nos mojamos.. Por 
eso. por la eterna carencia de a-
gua, tierras que por la situación 
que ocupan debieran pertene­
cer a la zona regable y ser, co­
rno be dicho, lo más frondoso 
de nuestra vega, las vemos con­
vertidas en campos estériles 
P'>r la sequía asoladora, 

Pero,¿es que el agua perenne 
que poseemos, constituyo canti­
dad bastante para garantizar la 
" îda de los frutos de nuestra 
buertaV ¡Ni aún eso! La cantidad 
do agua constante es tan escasa, 
lue en cuanto el tiempo se des- ' 
* 2 a r a un poco—y esto es frecuen 
^6 en nuestro horizonte—el a-
§ua adquiere el precio de las 
piedras preciosas, porque coiuo 
^stas, escasea. 

He aquí, pues, justificado,por 
<lué desde tiempo inmemorial, 
Lorca viene sintiendo el ansia 
de poseer aguas continuas por-

i 

que de esta posesión depende 
su vida. 

Pues bien;lo que en todo tiem 
po fué un vivo deseo, im anhelo 
constante, és en la actualidad 
una obsesión; algo, que da al 
traste con la tranquilidad de es­
te pueblo.qae tortura todos los 
espíritus, (jue preocupa todas 
las imaginaciones; algo que nos 
sume eu un sufrir tan lento co­
mo agudo, en un agonizar ina-
cabaliie... 

ICs Ja Vida, que, de modo im-
perio30,"pide más, siempre más, 
con perfecto derecho; y su voz 
poderosa imponiéndose a todos, 
da alientos y energías, espolea 
actividades, infunde la constan­
cia, habla do apoyos mutuos, de 
uniónes,de alianzas y de afectos 
recíprocos, porque la unión es 
fuerza, y la fuerza, ventaja para 
Ilegal', para obtener el triunfo, 
invocando la razón,la justicia,el 
derecho que asiste a los unidos. 

Y en esta situación en que las 
circunstancias, en que el impe­
rativo de la vida* nos coloca, 
¿hace Lorca todo lo que puede 
y debe hacer para llegar a la 
meta de sua aspiraciones? 

Yo quisiera al tratar tan ar­
dua cuestión, que estas pobres 
y mal perjeñadas ideas que me 
inspira un siempre probado a-
mor a mi pue[)lo,tuvieran la vir­
tud, sino de con vencer--pues 
no aspiro a tanto—al menos la 
de hacer reflexionar a cuantos 
por los futuros destinos de 
nuestra ciudad trabajan. La re­
flexión es examen,examen dete­
nido y minucioso, en el que in­
terviene la razón más que el 
sentimiento; porque pensar no 

es sentir, sino raciocinar,es dis­
cernir las ideas de los instintos, 
es marchar al unísono, espíritu 
y cerebro. 

Traen a mi pluma estas con­
sideraciones, el alto espíritu y 
sereno razonar quo revelan las 
nobles frases que nuevamente, 
en telegrama de boy, me dirige 
ol Sr. Alcalde de Cartagena. A-
mabie y caballerosamente aten" 
to,ai contestar agradeciendo las 
frases que le dedicaba en mi ar- • 
tículo «Reconocidos»,frases que 
él llama elogios y quo yo consi­
dero justicias,repite3su anterior 
ofrecimiento en esta forma: 
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Así lo dice a Lorca el digno 
Alcalde por mi modesto con­
ducto. 

¿Que por qué estas palabras 
llevaron a mi pluma las anterio­
res consideraciones? 

Me explicaré. 

JUAN DEL PUEBLO 

serán algo más cortas quelasan 
te rieres. 

Uno de los modelos llega has 
ta varios centímetros más arri-
bade las rodillas. De suerte que 
no vamos a tener la de verles la 
cara a las jóvenes,eon indumen 
tomas o menos «deshabillé», 
porque se la cubren con incom 
prensible afán. 

L. P. 

BOllROiEO. 

Hoy San Carlos Borromeo,fe_ 
licitamos por su fiesta onomás. 
tica a la notable escidtora Doña 
Carlota Remfry de Kidd, Doña 
Cariota Sicilia de Garcia y sim­
pática bijí"; Carlota,. Don Garlos 
Olemenson, sin olvidar, aunque 
por el luto que guardan no les 
felicitemos a nuestros distingui­
dos amigos particulares .D. Car-
ios .Mazó.a o hijo y don Carlos 
Mellado Peres de Meca. 

tras pupilas no logrará mañana 
libertarnos de nuestra hostil in­
diferencia; no nos conmoverá. 

Fué una mujer demasiado be. 
lia—una ciudad en el caso pre­
séntela que^nos cautivó. Estiivi 
mos ebrios. Ebrios de luz.de co-
lor„'de sonidos y de fragancias. 
Pero... ya transcurrido cierto 
tiempo, insensiblemente, sola, 
padamente, la perspióacia ence­
guecida, el sentido crítico, rena. 
oen para nuestro tormento. 

Y son los ojos, demasiado di­
minutos, o los labios, húmedos 
en exceso, una pueril imperfec­
ción cualquiera, lo que aminora 
nuestro fervor y nos aleja pooo 
a poco del ser amado. 

Por el C ; i í rario. En íntima fa 
miliaridad con alguien o con al­
go que nos agrada, sí, pero muy 
suavemente,casi imperceptible­
mente, sucede en ocasiones que 
nuestro espíritu sediento, tal 
vez de belleza, lucha y se afana 
por encontrarla virtud insospe­
chada, o el encanto recóndito. Y 
lo consigue al fin. 

-—Es fea—aseguramos.—Sin 
embargo... 

Y en estos puntos suspensi­
vos dondo so vierte, objetiván­
dose, frenética, nuestra sed de 
emoción y de ternura. Surge en 
tonces la gracia imprevista y 
humilde. Y, tras ella.otra y otras 
más. 

A través de todo Madrid, de 
este Madrid cosmopolita y pro­
vinciano a un tiempo, hemos pe 
regrinado largamente. 

Unas veces, como el protago­
nista del cuento de Poe, nos pa­
recía estar sumidos en el inte­
rior do una inmensa y ruidosa 
vorágine. Todo era en torno ve­
locidad, estruendo. Estábamos 
ensordecidos y girábamos loca­
mente. Arriba, como por una 
claraboya, se veía un pedazo de 
cielo sereno y luminoso. Otras, 
o.iminábamos por un caliqjón 
sucio hasí;a ei cual 

CRÓNÍOA 

bogaban, 

c a s a d e l a s 
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Los periódicos de Modas des­
criben y presentan modelos grá 
fleos de diversos elegantes ves-
tidos,creaciones para el presen­
te otoño y para el invierno, así 
como buen número de tipos y 
adornos de sombreros. 

Se observa que éstos siguen 
tendiendo a ocultar el rostro de 

I nuestras bellas, a la vez que las 
faldas, a fin de que la linea nO 
pierda s u gracüidad y e sbe l t ez ' 

Quizá no soa todo e.sio pino 
U T ) breve eitisodlo do o s e a r l a im 
poríancia a lo largo do nuestra 
vida matritense. 

Pero es lo cierto quo por un 
instante, bcuno.s pido vioiimas de 
la iliísión de la nusoiicin y croo-
mo;-i hallarnos fuera de Madrid; 
de arpaol Míidrid que conocía­
mos, sin amarlo y que, a veces, 
también amábamos sin conocer-

. 1 Nuestro entusiasmo, nuestra 
devoción por las ciudades—co" 
mo por las mujeres—sube y des 

. ciende y ondula con versátil:. 
dad do-!coucertante. 

Lo que boy deslumhra nuesv 

ratos, olores ú.. •..¡)les y ' 
musi'.[";lhis agrias^ monótonas 
y tristes. 

— Todo esto es Madrid- -nos 
dijeron. 

Unos cantaban jubilosamente 
su primor a.<i»ecto. Otros litma-
ban elegías a lo largo del sórdi­
do callejón. ¡Eucantode la mo-
dernidiid! ¡Añoranzas de lo pin­
toresco! 

Y be aquí, que de pronto, un 
buen arnigo nos bace andar y 
más andar, par esas calles es­
trechas Y de.sconocidas. Las fa­
chadas son bajas y blancas,y en 
ellas y en el arroyo, el sol ríe 
jocundo. 

Cruzamos el zaguán de unaca 
sa grande y antigua; y en una 
pequeña habitación do la" cua^ 
sale un claro rumor de risas y 
de trinos y do tecleos metálicos 

i penetramos. 

( En el centro de la sala y ea 


